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SOMOSHUMUS 

Necesarios Otros 

¿Cómo podría ese tanto que se llama a sí mismo Yo 

atreverse a comprender su innumerable Quién? 

e.e cummings 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Junio esfuma los rencores del fin semestral  del 

ciclo. Los pormenores llevados al hombro y cada 

uno con su ansia, lo que nos ofrece la vida en el 

entremés del estudio parece reducir la esperanza del 

encuentro próximo. Se quisiera mantener el nivel de 

lo que nos propone el ocio, pero pensemos también 

que esta palabra puede derivar en otra que es 

“instrucción”. ¿Hay alguien que quiera volver a su 

(J)aula? ¿Qué es lo que atrae? ¿Hay alguien que 

escriba al son de esta propuesta? ¿Hay propuesta? 

¿Será necesario repetir lo que significa el encuentro 

de personas múltiples a la luz de una revista 

universitaria? 

       Acerca de las preguntas. ¿Serán todas, las 

mismas preguntas las que nos hacemos? ¿Serán las 

mismas preguntas las que nos debemos hacer? 

Preguntas unas y otras distintas son las que nos 

hacemos; resultado: conciencia del mundo que 

rodea y proceder en efectiva relación. Por lo tanto, 

se pueden generar múltiples preguntas y pretender 

comprender más acabado lo que nos rodea, pero –y 

aquí viene una nueva pregunta- ¿proceder que 

implica condición al rol? ¿parecer impositivo, es 

decir, son estas: xxxxxxxxxxx, las condiciones bajo 

las cuales se construye una consciencia de mundo? 

       El llamado, esa invitación que se hace al otro 

mostrando un parecer, no puede invocar a la 

selección puntual de una conciencia de mundo; el 

llamado constituye la alternativa, entre otras. De otro 

modo, el mundo sería el continuo de un pensar 

único, y no lo es. “No creo una palabra de aquello 

que se pretende imponer”. No es la primera vez que 

estas palabras se pronuncian; no será ésta la última 

oportunidad de comprender nuestro innumerable 

Quién. 

 

S.H. 

Afiche 1a Muestra de Jóvenes Diseñadores 

Gráficos de New York. 



POR TUS RAÍCES 

 

Por tus raíces                                                                                                                           

_______________________________________trepaba en mis viajes                                                                                                                 

_______________________________________de acá para allá                                                                                                                  

_______________________________________¿dónde vas?                                                                                            

_______________________________________Por tus viajes treparon                                                                            

_______________________________________luego mis raíces,                                                                    

_______________________________________vas acá, vas allá.                                                                                                            

_______________________________________y finalmente casi sin                                                              

_______________________________________remedio                                                             

_______________________________________acá tus raíces allá                                                                                      

_______________________________________tus viajes                                                                                                   

_______________________________________treparon hasta mis entrañas                                                                   

_______________________________________¿Dónde íbamos                                                      

_______________________________________cuando todavía                                   

_______________________________________creíamos viajar?                                                              

_______________________________________quizás allá o                                                                                          

_______________________________________tal vez acá                                                                          

_______________________________________todavía estés.                                                    

_______________________________________Y yo siempre trepando sin raíces. 

 

Jaime Montes M. 
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DESDE VALAQUIA 

“-El rey del infierno se halla                                                                                                                                    

cerca- dijo Virgilio-; es el                         

momento en que precisas armarte   de 

toda tu energía.” 

Dante, La Divina Comedia

             Desde la Valaquia de Tepes a las grandes 

montañas del sur, aquellas que coquetamente nos 

cortan la visión al mundo, real que rodea este 

terruño olvidado por Dios. La sangre…, sangre 

sagrada y odiada, canto inerme a la marca 

humana, demoníaca y hermosa del interior, del 

interior de la tierra (lava?), del interior del cuerpo 

(sangre?), del interior de la mente (ficción 

pagana?)…                                                                                 

_______Nos adjudicaron la ciudad dorada, y ellos 

tenían a los gigantes. Nos obligaron a las asesinas 

guerreras del gran río, y ellos tenían a las 

Walquirias… 

Traidor, patriota, endemoniado salvador y 
condenador absoluto de quien no fuera rumano. 
Vladislav lo comenzó todo, él y aquella extraña 
enfermedad desconocida. Vlad y la Catalepsia.                                                                                                                                                                                             
_______Millares de muertes por su(s) culpa(s). 
Aquel vampiro que sale por las noches a devorar a 
sus víctimas, a darse un festín de sangre, 
alimentándose, excitándose, resucitando(se). 

De la Rumania de Vlad, el empalador, a la 
américa latina de Bolívar. De los montes de la 
Valaquia, a las sierras venezolanas. De la Europa 
ancestral, a la América actual. De la sangre a ka 
sangre. De la tradición a la tradición. 

Lo sobrenatural siempre ha sido  deseado 
por el hombre, no hay provincia alguna que no 
tenga un ser mitológico sobrenatural. Desde la 
antigüedad hasta nuestros días sigue siendo igual. 
El hombre se siente atraído y complacido por todo 
lo que le quite el sueño… Monstruos de lagos 
británicos… No muertos alimentándose de sangre  

 

en la oscura Transilvania… Aquel ser inmaterial 
que se denomina Dios… La serpiente emplumada 
de los Estados Unidos…* 

            No tuvimos las húmedas tierras rumanas. 
No tuvimos a Vald, el de la estirpe del Dragón, o 
del demonio, Dracul al fin y al cabo. No tuvimos un 
pueblo atestado y atormentados por vampiros… 

Se nos dijo que la Tierra sería invadida, se 
nos prometieron que no correrían ya por las 
carreteras, sino por los cielos, se nos atormentó 
con la tercera guerra mundial. Como sea el nuevo 
siglo está llegando, y aún hoy, a las puertas de un 
resurgimiento de la cultura latinoamericana, en el 
firmamento, la estrella de un nuevo Vlad, no con 
mirada profunda ni con nariz aguileña, pero que 
mantiene la tradición de la cual hoy nos 
adueñamos, aparece nuevamente atemorizando y 
mutilando… 

Las tierras  húmedas se han trasladado al 
continente de los sueños, también el pueblo 
atormentado por seres vampirescos: ya no son 
hombres… sino animales… 

Carlos J. Barraza R.                               
Estudiante de Traducción Inglés-Español 

 

*No confundir con los otros Estados Unidos. 

 

 

 



ANAQUEL 

CUENTOS MAPUCHES DE CHILE. YOLANDO PINO SAAVEDRA. Santiago de 
Chile, Editorial Universitaria. 4a edición, 1997; 295 pg. 

Publicada la primera edición 

en 1987, una decena de años 

podría ameritar algún alcance al 

desarrollo experimentado en los 

estudios de la tradición literaria 

oral araucana, pero de ninguna 

manera aquella sensación de 

falta resta mérito alguno al texto 

Cuentos Mapuches de Chile del 

Dr. Yolando Pino Saavedra. 

Constituyen el libro setenta 

y ocho cuentos ordenados bajo 

los siete subtítulos siguientes: “I 

Cuentos de animales”, “II 

Cuentos míticos”, “III Cuentos 

mágicos”, “IV Cuentos 

novelescos”, “V Cuentos del 

diablo estúpido”, “VI Cuentos 

picarescos y anecdóticos” y “VII 

Cuentos acumulativos”; tales 

versiones, según se señala en el 

Prefacio, “pertenecen a la zona 

mapuche de Chile, que abarca 

desde el río Bío-Bío y hasta la 

provincia de Osorno”; algunas 

versiones corresponden a 

aquellas recogidas por el Dr. 

Rodolfo Lenz con colaboración 

de Víctor M. Chiappa, entre los 

años 1894 y 1897, y fueron, 

según señala el autor, 

“traducidas literalmente con 

finalidad lingüística y [las] he 

tenido que redactar de nuevo 

para hacerlas más legibles. 

También he reproducido 15 

versiones de Fray Félix José de 

Augusta y Fray Sigifredo de 

Fraunhäuls, 2 de P. Ernesto 

Wilhelm de Moesbech y 1 del 

misionero S. Guido. Todos estos 

relatos constituyen el primer 

grupo de cuentos mapuches que 

denominaré ‘de ayer’, es decir, 

del lapso en que fueron 

recogidos entre 1894 y 1930; el 

segundo grupo de cuentos 

mapuches, o ‘de hoy’, es decir, 

los que fueron recopilados desde 

1952 adelante, 11 por el 

antropólogo norteamericano 

Mischa Titiev y 36 por mí mismo”. 

Además de los relatos, y 

 

A manera de Introducción, se 

puede leer el trabajo “Las 

narraciones mapuches” del Dr. 

Pino, publicado en la revista 

Humboldt (Hamburgo, 1963. 

Núm. 16 pp. 56-62), en el cual se 

ofrece una panorámica del 

desarrollo de los estudios 

relativos a la literatura oral 

araucana, se examina la 

influencia que dichas narraciones 

recibieron de los cuentos 

españoles y,  

finalmente, se agregan alcances 

escritos en el año 1986 sobre la 

recolección de los relatos que 

conforman los cuentos 

clasificados ‘de hoy’. 

Como capítulo aparte, 

existen anotaciones que 

contienen los datos referentes a 

cada cuento: lugar y fecha del 

apuntamiento o grabación; 

nombre, edad y oficio del 

informante; nombre del 

recolector, y proceso de 

redacción. En seguida se ofrece 

la clasificación de los cuentos 

según el catálogo de Aarne-

Thompson
1
 y de motivos según 

el índice de Thompson
2. Junto a 

ello, los estudios  pertinentes 

más importantes y los paralelos 

de versiones indígenas o 

hispánicas de países vecinos. 

Completa el texto un 

pequeño Glosario y la 

Bibliografía, clasificada en 

términos de “Colecciones y 

estudios americanistas” y 

“Colecciones y estudios en 

general”. 

Informamos al lector que 

dos de estos cuentos mapuches, 

“Cuento de un cherruve”, del tipo 

mágico, y “La suma causa”, del 

tipo acumulativo, aparecen en las 

páginas de la revista que tienes 

en tu poder. 

_________________ 

1
Aarne, Antti & Stith Thompson. 

The Types of the Folktale. 

Second Revision. FF 

Communications, núm. 184. 

Helsinki 1961. 

2
Tohmpson, Stith. Motif-Index of 

Folk-Literature. 6 vols., 

Copenhagen, 1955-1958. 



LA SUMA CAUSA1 

 

Entonces, dice, érase un tiltihuín2. Un hombre lo vio al pasar. 

-¿Qué hiciste, que andas así?- le dijo al tiltihuín.                                                                                                                
- La helada pues, me ha entumecido- dijo.                                                                                                                                                     
Le preguntó a la helada.                                                                                                                          
- ¿Por qué has entumecido al pobre tiltihuín, oh helada?                                                                        
- Porque el sol me derrite.                                                                                                                   
Entonces fue interrogado el sol:                                                                                                                            
- ¿Por qué derrites a la pobre helada?- le dijo al sol.                                                                                                  
- Es que la nube me tapa- dijo.                                                                                                       
Fue interrogada la nube                                                                                                                       
-¿Por qué tapas al pobre sol, oh, nube?                                                                                                        
- Porque el viento me lleva allí y allá.                                                                                               
Fue interrogado el viento norte:                                                                                                                  
- ¿Por qué llevas allí y allá a la pobre nube, oh, viento norte?                                                            
- Es porque el sur me ataja- dijo.                                                                                                       
Entonces preguntó al sur:                                                                                                                       
- ¿Por qué atajas al pobre norte, oh, viento sur?                                                                                
- Porque la casa del huinca no me deja pasar- dijo.                                                                                 
- ¿Para qué atajas al pobre sur, oh, casa del huinca?- le dijo a la misma                                               
- Porque el ratón me agujerea- dijo.                                                                                                      
- ¿Por qué agujereas a la pobre casa del huinca, oh, ratón?- le dijo a él.                                                                                                                                     
- Porque el gato come mi carne- dijo.                                                                                                
- ¿Por qué te comes al pobre ratón, oh, gato?- dijeron al gato.                                                                       
- Porque el palo chico me apalea- dijo.                                                                                                                                         
- ¿Por qué apaleas al pobre gato, oh, palo chico?- dijeron al palo chico.                                                                                            
- Porque me abraza el fuego, pues                                                                                                                                                                                                                                     
- ¿Por qué abrazas al pobre palo, oh, fuego?- dijeron al fuego.                                                                                                 
- Porque me apaga el agua- dijo.                                                                                                                                                                         
- ¿Por qué apagas al pobre fuego, oh, agua?- le dijeron a esta.                                                                                                                                                                                    
- Porque el buey grandote me bebe.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     
- ¿Por qué bebes la pobre agua, oh, buey grandote?- le dijeron                                                                                          
- Porque el pequeño cuchillo me hace un tajo- dijo.                                                                                                      
- ¿Para qué le haces un tajo al buey grandote, pequeño cuchillo?- le dijeron al cuchillo.                                     
- Es porque el molejón me afila- dijo.                                                                                                                   
¿Por qué afilas al pobre cuchillo, oh, molejón?- le dijeron al molejón.                                                                                
Es porque guenechén me ha hecho así- dijo.     

                                                             
1
 La suma causa. Augusta, 128-130. Referido en dialecto huillliche por domingo Segundo Huenuñamco en Panguipulli, 

Valdivia, en enero de 1905, y apuntado y traducido libremente al español por Augusta. 
 
2 Tiltihuín: Variante del mapuche ′chilchihuén′ (voz mapuche): denominación de una avecilla del sur de Chile, conocida con 
el nombre español ′caminante′ y español mapuchizado ′caminanche′ (Geositta cunicularia hellmayri). 



PASEO POR EL TIEMPO DE DARÍO                                                                                       

De la primavera al invierno; de la naturaleza a la palabra 

 

Es muy peculiar el proceso de articular 
discursos para configurar el de uno que 
′intenta′ humildemente ser propio. Particular 
proceso pues todo puede comenzar con una 
lectura casual de un verso. Este verso podría 
ser de Antonio Machado; llamarse “A Rubén 
Darío” y decir: “Si era toda un tu verso la 
armonía del mundo/ ¿dónde fuiste, Darío, la 
armonía a buscar”. Justo epígrafe de un texto 
que podría ser el que sigue: 

Si era toda en tu verso la armonía del mundo                

¿Dónde fuiste Darío la armonía a buscar? 

                                                    Antonio Machado 

Quisiera, al mismo tiempo que tomo 
estos versos de Machado, dejar los que le 
siguen en el más espectral de los sitios, pues 
la fuente Olímpica que puede desprenderse 
del texto “A Rubén Darío” de Machado1, queda 
obligatoriamente restringida como un 
elemento particular dentro de la globalidad 
maquinada como respuesta al dilema ¿dónde 
fuíste, Darío, la armonía a encontrar?             
_____ 

La Respuesta quiso estar presente en 
la secuencia de “El año Lírico” y dijo que cada 
una de las correspondencias entre las 
estaciones del año, vistas como la progresión 
armónica y necesaria que la Naturaleza 
provee para el desarrollo de la vida (y todo lo 
contenido en ella), y el proceso por el cual es 
posible conducirse hacia el dominio de la 
palabra. “primaveral” y la invocación; “Estival” 
y el goce; “Autumnal” y el pensamiento 
inspirado (la epifanía) e, “Invernal” y la 
conquista de la palabra. _________________ 
_____ 

Uno de los comentarios del crítico 
español Juan Varela2, comentario escritos en 
octubre de 1888 y que luego se sumarían 
como prólogo a aquel escrito por Eduardo de 
la Barra para aquella primera edición del 
mismo año, señala que “El pensamiento de la 
naturaleza raya en Ud. (Darío) en adoración 
panteísta” al referirse a lo percibido en los  

 

cuatro textos que componen “El año Lírico”.     

Asunto, éste último, que no habría de 
pasar desapercibido a mis intereses, pues es 
precisamente en “Primaveral” donde se invoca 
a la naturaleza y se le llama como a una 
amada en su propio templo que es el bosque, 
la selva: 

“Mes de rosas. Van mis rimas 
en ronda a la basta selva,____ 
a recoger miel y aromas______ 
en las flores entreabiertas. 
Amada ven. El gran bosque___ 
es nuestro templo(…)” 

______La primavera se resuelve como tiempo 
primero en donde el ciclo se renueva con 
potencia; estación del máximo esplendor  
natural en cuanto la vida se resuelve al 
crecimiento. Pero, para ver todo ello, para 
rodearse y empaparse de tal vida es 
necesario internarse en la selva o en el 
bosque y quedar al tanto de los frutos que son 
capaces de cubrir a las palabras. Y entonces 
lo extraño, lo particular, en este adentrarse es 
posible que, como espectros, nos 
encontremos con escenas griegas: 

“Allá hay una clara fuente 
que brota de una caverna 
donde se bañan desnudas 
las blancas ninfas que 
juegan” 

______No hay límites para la seducción, 
pienso. El uso de la “palabra más soberbia/ 
de las frases, de los versos/ de los himnos de 
esa lengua;/(…)/ empapada en miel 
hiblea…”puede, por qué no hacer ′real′ lo 
tanto deseado: “Quiero beber el amor/ solo en 
tu boca bermeja,/ ¡oh, amada mía, en el 
dulce/ tiempo de la primavera!”. 

______En “Estival” veo toda la naturaleza en 
conjunción, unos con otros sin importar límites 
algunos. De tal forma encontramos un tigre de 
Bengala que convive con canguros, boas, 
toros, águilas, caimanes, elefantes, leones, 
potros, hipopótamos en una selva “(…)que 



todo enciende, anima, exalta,/ polen, sabia, 
calor, nervio, corteza,/ y en torrente de vida 
brota y salta/ del seno de la gran Naturaleza” 
dicho tigre majestuoso. 

Por otro lado, esta falta de límites de todo tipo 
y la imagen de la Naturaleza por completo 
desplegada dirigen mi mirada sobre los 
versos que siguen: 

___“Entonces tuvo un sueño______________ 
___que entraba las garras y los dientes_____ 
___en vientres sonrosados_______________ 
___y pechos de mujer, y que _____________ 
___engullía___________________________ 
___por postres delicados________________ 
___de comidas y cenas,_________________ 
___-como tigre goloso entre______________ 
___golosos-,__________________________ 
___unas cuantas docenas_______________ 
___de niños tiernos, rubios y______________ 
________________sabrosos.” 

______Sueño del macho tigre de Bengala 
sufrido con posterioridad al “vientre 
desgarrado” de la hembra producto de los 
deseos de caza del príncipe de Gales. 
Multitud de goces son los de la época 
“Estival”. Primero el goce de la naturaleza 
desplegada; luego, el goce del idilio animal; el 
goce de la caza y finalmente el goce del 
festín. 

______Este último, el festín visto como un 
goce, puede ampliarse e incorporar a los 
otros; el estío como un goce aprendido 
durante el festín con la Naturaleza. En medio 
de tanto empedernido goce, aquellos versos 
con miel hiblea con los cuales pretende atraer 
a la Naturaleza, siguen rondando mis 
pensamientos: no resultan, por lo visto, del 
todo innecesarios; al contrario, esa lengua 
seduce (lo griego) y la Naturaleza comienza 
ha mostrar sus entrañables misterios. 

______En “Autumnal” quiere hacerse 
presente una luz particular que junto al calor, 
al aroma y a la vida señalan una trasmutación 
de los sentidos ordinarios, proceso único 
capaz de someter para sí la tan deseada  
“inspiración onda, profunda, inmensa”. Para 
que esto suceda el elegido debe poseer 
”(…)el ansia/ de una sed infinita.” junto con un 
hada capaz de cumplir sus deseos; el hada 

resulta ser la Naturaleza mitologizada: hecha 
hada. 

______Así, el elogio progresa por el cielo y la 
tierra, por la aurora, por las flores, por el 
viento hasta que el hada rasga el velo: 

___“(…)el velo________________________ 
___que nos cubre las ansias infinitas_______ 
___la inspiración profunda,_______________ 
___y el alama de las liras.________________ 
___Y lo rasgó, Y allí todo era aurora._______ 
____________En el fondo todo se veía_____ 
____________un bello rostro de mujer.” 

____________Al tiempo de la inspiración 
____________profunda, la luz es capaz de 
____________irradiarlo todo. La luz de la 
____________inspiración que nos deja ver en 
____________un todo a la madre naturaleza; 
____________el “bello rostro de mujer.”_____ 
____________El elegido, entonces, ya no es 
capaz de pedir más al hada pues tiene 
“clavadas las pupilas/ en el azul; y en mis 
ardientes manos/ se posó mi cabeza 
pensativa…”  Cabeza sumida en la epifanía 
de los colores y los sonidos: 

___”La cabeza del poeta lírico era una orgía 
___de colores y de sonidos. Resonaban en 
___las concavidades de aquel cerebro 
___martilleos de cíclope, himnos al son de 
___tímpanos sonoros, fanfarrias bárbaras, 
___risas cristalinas, gorjeos de pájaros, batir 
___de alas y estallar de besos, todo como en 
___ritmos locos y revueltos. Y los colores 
agrupados estaban como pétalos de capullos 
distintos confundidos en una bandeja, o como 
la endiablada mezcla de tintas que llena la 
paleta de un pintor…”3 

___”Autumnal” y su epígrafe Eros, Vita, 
Lumen (Amor, Vida, Luz) quedan lejos del 
velo de las ansias; mientras el elegido, el 
poeta, vaga en su pensamiento inspirado. 

______Finalmente “Invernal” y la declinación 
de la luz; dedicación que no es olvido de la 
luz, sino transformación. La noche puede 
representar algún momento de este cambio 
que lleva al elegido a sus “(…)radiantes 
ilusiones,/ y mis nostalgias íntimas,/ junto a la 
chimenea/ bien harta de tizones que crepitan. 
______La ilusión del encuentro amoroso 

Primero el goce de la 

naturaleza desplegada; 

luego, el goce del idilio 

animal; el goce de la 

caza y finalmente el goce 

del festín. 



perfecto, aun cuando este tenga su goce en el 
infierno,4  está cargada de “(…)vino negro que 
la sangre enciende/y pone el corazón con 
alegría”. El invierno procura el amor que 
embriaga y el vino del placer… ¡De tal 
manera!...  que dichos elementos  hacen 
“(…)escribir a los poetas locos/ sonetos 
áureos y flamantes silvas”: muestra viva de la 
conquista de la palabra. 

______Desde la primavera al invierno ha 
vencido “la música triunfante de [sus] rimas”; 
avance de la naturaleza a la palabra. 

 

________________Ignacio Herrera González 
__Estudiante de Ped. en Castellano y filosofía   

 

_________________________________ 
1
Últimos cuatro versos: __________________ 

_____“Pongamos, españoles, en un severo mármol ___ 

_____su nombre, flauta y lira, y una inscripción no más: 

_____Nadie esta lira taña si no es el mismo Apolo_____ 

nadie esta flauta suene si no es el mismo Pan.”:_______  
2
Daría, Ruben. Azul y poemas. Santiago de Chile, Edit._ 

Andrés Bello, Selección y prólogo de Hugo Montes B.__ 

1990.________________________________________ 
3
Corresponde a un fragmento del cuadro VI  de “La 

cabeza” que forma parte de “En Chile. Álbum porteño”._ 
4
”Paolo besa a Francesca________________________ 

en la boca encendida____________________________ 

mientras su sangre como fuego corre_______________ 

y el corazón, ardiendo le palpita”.  

 

 

 

 



AQUELLA VEZ1 

 

 Se oía a los lejos el dulce cantar de los pájaros, con esa dulzura que despertaría las 
más impensadas alucinaciones y fantasías en la mente humana, esa dulzura que es capaz 
de hacer sentir como un niño, colmado de inocencia y pureza, a cualquier hombre de 
corazón duro; el armónico ruido de los árboles danzando llenaba de esperanza a cada 
afortunado ser viviente, por cuya suerte o curiosidad había sido guiado hasta aquel paraíso. 
La fragancia de las coloridas, alegres y enamoradas flores y la miel de un mundo construido 
por las abejas, así como el hipnotizador aroma de la fruta fresca, manjar para los 
devoradores de delicias, se impregnaba con fuerza en todo ese retrato vivo del Génesis, 
purificando una y mil veces por las diáfanas corrientes de agua pura, con sabor a todas esas 
hierbas que se aferran frenéticamente a la alfombra verde a la que pertenecen, agua que da 
de beber a cada miembro de este mágico mundo que se baña a diario con el rocío matutino. 

 Era una de esas mañanas tibias de septiembre, con toda su gloria y majestad, como 
esas que añoramos desesperadamente un día cualquiera de del frío invierno, era un día 
especial para cantar, para soñar, para bailar; el día se ofrecía plácidamente para cumplir 
cualquier deseo y vivir cualquier aventura bajo su multicolor manto. 

 El sol le sonreía como de costumbre, tal cual el cómplice de las más auténticas 
travesuras. Libre, tan joven como la libertad, salió corriendo desde el túnel construido 
especialmente para él por la madre de las moras, desde donde, en secreto, ideaba sus más 
osadas estrategias para llegar a la cima del Gran Padre, pues así llamaba al árbol más 
grande y fuerte de todo el bosque. Ese era su gran desafío, pues desde que era un niño su 
sueño máximo era subir a él y desde ahí poder ver el gran manto azul que encierra a su 
mundo tal cual una burbuja de cristal. Siempre quiso tocar las estrellas, pero estaban tan 
alto, que solo subido por el Gran Padre podía coger una y guardarla para sí. 

 Libre tomó su báculo y emprendió la marcha, junto a su lobo amigo. Caminó horas 
hasta llegar al árbol grande, trepaba lentamente, pero ansioso por llegar a su corona, ya 
tostada por el sol y los años. Le parecía una eternidad su travesía, sin embargo, se 
sobrepasionaba cada vez que dejaba atrás sus anteriores logros. 

 Pronto llegaré-se decía-, llegaré pronto, pues esta vez no esperaré otra ocasión para 
llegar. Dejé de ser un niño y un hombre todo lo puede, si los pájaros pueden llegar a ti, por 
qué no he de hacerlo yo, si soy su hermano y me han enseñado todos los secretos: sé 
cantar como ellos, danzar como los árboles, ser limpio y sin maldad como el agua. 

 Libre, pero tú no tienes alas-le dijo una voz-, tú no puedes volar y tus pies son frágiles 
y están descalzos, míralos, están lastimados y te piden descanso, no puedes escalar de esa 
forma. Lo tuyo es disfrutar lo que tienes y no dejarlo pasar desapercibido ante ti, tan solo por 
el anhelo de alcanzar algo que no sabes si existe realmente. 

 Ante la melódica voz, Libre no pudo hacer más que desviarse de su camino original y 
seguir aquel hermoso dulzor de las palabras hechas vida. ¿Quién eres tú? –le dijo- ¿Acaso 
eres una ninfa? Extraño me parece conocer la existencia de una criatura como tú en este 
solitario y viejo árbol, pues ellas viven cerca del lago y tú… ¡yo no soy una ninfa! –le dijo la 
voz. –No soy lo que tú crees y no debes conocerme, ¡vete y regresa a lo más profundo del 
bosque, ahí siempre serpas feliz! 



 El movimiento de las ramas denunciaba la persecución que Libre había iniciado; él 
seguía rápidamente al cuerpo de la voz, quería saber quién era, ver su rostro, pero no se 
daba cuenta de que mientras más rápido avanzaba, mientras más rápido corría, sus pies se 
iban lastimando cada vez más, y,  a la vez, se acercaba a pasos agigantados a la cumbre 
de aquella verde fortaleza. 

 ¡Por favor, no me sigas, déjame sola! ¡Este no es tu lugar, por favor créeme! Una y 
mil veces la voz repitió lo mismo, pero Libre seguía interesándose más en aquella 
desconocida. Mientras más cerca estaba de su meta, su corazón iba enamorándose de 
aquel dulce canto, pues el misterio siempre le atrajo y fue ello mismo lo que lo llevó camino 
al Gran Padre. 

 ¿Cómo puedo creerle a una desconocida?, dime, entonces, dime criatura ¿quién 
eres? –pregunta feliz Libre, pues ya veía, al final, el árbol. ¡Mi nombre es tan terrible que no 
puedo decirlo! ¡sólo si llegas aquí lo sabrás, pero no debes hacerlo! ¡Más no puedo decir! 

 Por fin vio Libre el sol, pudo ver todo su mundo, se sentía como el dueño del mundo; 
podía divisar a las ninfas bañándose, los ciervos jugando, oía el eco del trinar de las aves, 
veía ante sí todo un desfile de colores y encantos, podía sentir el perfume en el aire y ver 
hermosas montañas que jamás imaginó siquiera que existían…  vio la belleza de su mundo 
y se sintió feliz y sus pulmones se llenaron del aire de la alegría. 

 Pudo ver por fin a la poseedora de la armónica voz que trataba de persuadirlo  de su 
más grande anhelo. Era hermosa, la criatura más bella que pudiera existir: azules sus ojos, 
largos cabellos de sirena, rostro cándido, angelical; joven y blanca como una paloma. Eres 
hermosa –le dijo Libre-, dime ahora quién eres. Ella calló y su mirada se llenó de tristeza, 
sus ojos no brillaban y su rostro empalideció, perdiendo así el rubor de las mejillas. –Yo no 
quería que me vieras, Libre –le dijo-, porque yo no fui como tú y también llegué aquí de la 
misma forma. No quise escuchar a quien me hablaba… y me recordé a mí misma y a la voz 
lejana que a llantos me suplicaba que no lo hiciera, pero mi deseo de ver el mundo fue aún 
más grande. ¿Por qué crees que ya no  hay humanos en el bosque? –replicaba mientras 
lloraba. Todos han querido llegar a ver lo que no poseen, sin valorar lo que tienen lo dejan 
pasar invisible ante sus ojos. Ahora tengo que decirte quien soy, pues ahora tú serás yo y yo 
me marcharé en busca de una nueva oportunidad. Yo soy la Soledad, hermano mío y he 
estado muy triste todo este tiempo, sola, absolutamente sola. Ahora tú serás la soledad y yo 
me iré, olvidaré todo lo que vi y volveré a vivir allá abajo, porque esa es la única opción que 
tengo. Tú me observarás día a día, desde lo alto, como observarás también las aguas, oirás 
los pájaros y te llenarás de melancolía cuando llueva sobre ti y al día siguiente saldrá el sol 
y vendrán a ti las añoradas fragancias del amanecer. Desde hoy serás como un poeta, que 
observa y alaba la belleza desde lo lejos… y sufre en silencio. 

 Una vez dicho esto, la voz corpórea tomó forma de ave y se marchó. 

Nita Vega Reinoso 
Estudiante de Ped. en Castellano y Filosofía 

________________________ 

1Pastiche en base al texto Azul… de Rubén Darío. El pastiche, según versa en la RAE corresponde 

a una “imitación o plagio que consiste en tomar determinados elementos característicos de la obra 
de una artista y combinarlos, de forma que den la impresión de ser una creación independiente”. 



CÓMO ACERCARSE A LOS TEXTOS PRECOLOMBINOS 

“(…)el pedernal rojo es la sagrada piedra del Ah Chac Mucen Cab. La Madre Ceiba Roja, su 
Centro Escondido está en el Oriente. El Chacalpucté es el árbol de ellos. Suyos son el 
Zapoterojo y los bejucos rojos. Los pavos rojos de cresta amarilla son sus pavos. El maíz rojo y 
tostado es su maíz.”1 

¿Cómo acercarse a los textos que 
proporcionan la posibilidad de adentrarse en 
las culturas amerindias? (mal llamadas 
primitivas). 

Estos textos deben considerarse como 
formas de expresión que denuncian una 
disposición de la inteligencia que el 
racionalismo occidental no puede 
comprender. Por tanto, debemos despojarnos 
del lastre racionalista occidental; es decir, de 
pautas procedentes de sistemas filosóficos 
europeos, los que se forjaron desconociendo 
el pensamiento amerindio. Tenemos el caso 
de Hegel, quién negó la validez del indígena 
precolombino como criatura humana. 

La cuestión que nos interesa conocer es 
¿cómo resolvieron los amerindios el problema 
de dar encarnadura a las fuerzas de la 
naturaleza en las que ellos veían 
manifestaciones de la divinidad única? Esto 
sería una tarea imposible de llevar a cabo sin 
la interpretación que nos proporciona la 
psicología religiosa o fenomenológica de la 
religión, traducida para el resto de América 
Latina en lo que conocemos como Teología 
de la Liberación. 

Lo que primero salta a la vista, 
adentrándose en las cosmovisiones 
amerindias, es la diversidad matizadísima de 
las formas de cultura en América. Todas las 
culturas precolombinas sostenían la variedad 
como posible, como un mosaico de 
expresiones mentales, como un entramado; lo 
cual nos lleva a postular una unidad de todas 
las culturas precolombinas, así como de sus 
manifestaciones actuales. 

Es a través de los textos literarios que el 
hombre pre-colombino deja testimonio de 
haber poseído una clara conciencia de estar 
en el mundo con una misión. La lengua o el 

sistema semántico americano se muestra 
como extremadamente apto para tratar 
materias metafísicas, ya que posee gran 

cantidad de nombres abstractos, los cuales 
no eran sólo expresiones de ideas, sino 
también de relaciones metafísicas. Existe una 
relación metodológica entre la palabra y el 
concepto mismo de la divinidad. 

Tenemos entonces a la lengua como 
punto de partida, como núcleo central de la 
estructura mental a través de la cual 
alcanzaron la primera noción de la divinidad 
única.  

Por otra parte tenemos que el mito en la 
América precolombina no era el mismo que 
para los occidentales griegos, es decir, una 
forma de llenar los tiempos desconocidos que 
los hombres y los pueblos tienen. 

El mito se muestra en nuestras culturas 
como la expresión del yo mismo, es decir, 
como la aceptación y la conciencia de que la 
vida que se posee, que se comenzó a poseer 
en un instante del tiempo ido, desde siempre 
estuvo integrada en el movimiento del ritmo 
del cosmos. 

Siempre el hombre ha comulgado con la 
vida, aun antes de su nacimiento. Y esta es la 
primera convicción que se tiene de sí y la 
forma como se concibe el orden, el origen: 
que para éstos es la conciencia humana 
sabiendo que el caos existe y en ese mismo 
instante comienza el orden, porque éste no es 
estratificación, ni clasificación, sino conciencia 
de que todo puede ser destruido en el 
momento en que se introduzca una mínima 
partícula de desorden; el caos se impondría 
de nuevo, porque éste no es una etapa 
previa, sino lo que envuelve a la divinidad y 
desde cuyo seno misterioso lo santo pone en 
movimiento el dinamismo de la ordenación de 
la vida en sus múltiples expresiones. 

Y esta es una concepción del mito nueva, 
totalmente propia de los pueblos amerindios, 
la que muestra a la divinidad no como un ser 
superior o magnánime. El antropocentrismo 
___________________________________  



ola idolatría no tienen aquí nada que ver. Es 
un monoteísmo dinámico, no panteísta, pero 
si vital; ya que está presente en toda forma de 
vida mínima. 

De esto se deducen dos consecuencias 
importantes. Primera: la unidad sustantiva de 
las formas de cultura amerindia, expresada en 
este monoteísmo central; y, segunda: la visión 
unitaria y unificante de la realidad diversa. 
Esto se demuestra en las cualidades externas 
con que se adorna el primer hombre 
Quetzacoátl, Viracocha, Kukulkan: con 
plumas de águila y escamas de serpiente 
(unidad matrimonial entre el ciclo y la tierra: 
La serpiente emplumada).  

La cultura sólo lo es, para el hombre pre-
colombino, cuando une, cuando salva la 
diferencia y la distancia entre opuestos; entre 
aquello que sólo es opuesto a la simple visión 
sensorial, pero que está unificado por la obra 
del hombre, y de lo santo. Este es el sentido 
del humanismo quetzacoaltiano, que es 
universal, que no tiene fronteras sino matices. 
En toda amerindia, no sólo precolombina, sino 
actual. 

Cultura, entonces, es la búsqueda de la 
concordancia entre los elementos dispares y 
múltiples de la realidad creada, y el mito  
viene a 

 

Cabeza de adolescente Maya, procedente de una tumba en Palenque.  



ser la inmensa fábula de esta concordancia 
que la intuición afirma como verdad primera, 
como el origen mismo de todo en el Todo y en 
el Uno. Esto explica que en los procesos 
mentales amerindios no haya conversión 
posible, porque connaturalmente su espíritu 
se siente dirigido hacia la adoración de la 
divinidad en una Naturaleza viva y enfática. 

La idea de origen, el mito, es la primera 
de las instituciones por las cuales el hombre 
precolombino se explica así mismo. Luego 
vienen las instituciones del Nombre y la 
Palabra, sobre las que se funda la 
personalidad concreta y el cosmos. Por el 
nombre la criatura inteligente adquiere 
conciencia de su destino. Por la Palabra, el 
hombre se sitúa en el Cosmos y explica el 
sentido y su visión de éste. 

Los mayas llaman a los extranjeros 
“hombres de madera, porque de__________ 
madera fueron creados los que__________ 
no sabían pronunciar palabras y__________ 
por esto fueron destruidos por el__________ 
Gran Formador”. Esto hace ver__________  
la mentalidad maya como__________ 
suficiente, y lo es, pero respecto ________ a 
a los demás hombres, no a la__________ 
divinidad. En el Chilam balam _________   
(Libro del Consejo) abundan las__________ 
jaculatorias, en las que el indio__________ 
siente hasta qué punto la__________ 
borrachera, por ejemplo, destruye__________ 
su conciencia despierta o la _________ 
plenitud de ésta; y en aquellas fórmulas 
imprecatorias sabe pedir perdón, no por 
conciencia de pecado, sino porque reconoce 
sabia y prudentemente su debilidad de 
criatura; y tan arraigado está en su 
mentalidad la unión con lo santo que formula 
las plegarias tantas veces como “cuantas 
sientan necesidad de hacerlo”. __ 

Hasta lo más cotidiano queda 
impregnado del sentido del origen a través de 
su parentesco semántico con cualquiera de 
los elementos fundamentales del cosmos. 
Para el maya, su propia casa y agua tienen 
raíces comunes, allí es donde vive, en donde 
está depositado uno de los elementos vitales. 

 

Cuando en los textos encontramos la 
discusión sobre el origen, este es siempre 
tomado como su origen geográfico; son 
embargo, cuando en los textos, los propios 
mayas, hablan de su origen geográfico mítico, 
envuelven ese lugar indeterminado con tal 
aura de fábula, que no se puede dejar de 
hacer la siguiente interpretación: lo fabuloso 
dice hasta que punto siente el maya que es 
inseguro y nada racional sobre su origen 
geográfico, y lo transforma así en una 
metáfora del origen. Su manera de existir 
sobre esta ladera de tiempo. 

Cuando los sabios nahuas, los 
tlamatinime, fueron interrogados por los doce 
primeros religiosos católicos arribados a 
México acerca de sus creencias  y se 
enteraron por boca de sus inquisidores que 
sus dioses ya no existían, pidiendo morir con  
ellos. ¿Cómo los hombres podían suprimir por 
____________decreto a sus dioses? 
____________“Ciertamente no creemos aún, 
____________cuando os ofenda”.2 Ofendidos 
____________o no, los conquistadores 
____________abolieron su imagen del 
____________mundo, del espacio y del 
____________tiempo, su concepción de vida 
____________y del hombre, sus mitos, sus 
____________ritos y la casi totalidad de su 
____________cultura. A pesar de esto, las 
____________tradiciones precolombinas aún 
____________están vivas y vigentes, 
____________revelando en sus símbolos, en 
____________sus mitos, y en su 
cosmogonía, en sus ideas arquetípicas y sus 
dioses  que no esperan sino ver vivificados 
para que actualicen su potencia; es decir, ser 
aprehendidos, comprendidos con el corazón 
para que actúen en nosotros. 

Ma José Levine 
Estudiante de Ped. en Castellano y Filosofía 

____________________________ 

1
Texto maya de El libro de libros de Chilam Balam de 

Chumayel.    

2
El libro de los Coloquios de los Doce, capítulo VII del 

texto nahualt publicado por  W. Lehemann. Traducción 

de Miguel León Portilla.       

 

La cultura solo lo es, para el 

hombre pre-colombino, 

cuando une, cuando salva la 
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CUENTO DE UN CHERRUVE1 

 

Había entonces dos indiecitos. 

-Iré al volcán- dijo el primero y se fue. 

“Voy a cazar”, dijo. Llegó, alcanzó a ver guanacos, boleó. Encontró muchos guanacos y 
choiques2. Llevaba también un perro. 

Subió entonces al volcán y llegó a la cumbre. En un lugar muy oscuro clavó las espuelas a la 
mula. Derechito se fue a la ruca del cherruve3. En la puerta de la ruca se quedó parado. Entonces se 
enojó con él el mozo del cherruve y le dijo: 

-¿Por qué vienes aquí? Luego llegará el cherruve. ¡Vete! Cuando llegue el cherruve    -te 
matará– le dijo. 

Entonces se enojó el indiecito. 

-¿A mí por qué me va a matar?- dijo y se quedó parado en la ruca del cherruve. 

El cherruve tenía un perro tan grande como una vaca; empezó a pelear con el perro del 
indiecito, pero no le ganó. 

-¡Sal luego!- le dijeron. 

Había también dos niñas bonitas, que tenían amarradas como ovejas, para que comiera 
carne el cherruve. Casi, casi a medio día llegó el cherruve. 

-¡Vete! Viene el cherruve, luego te matará- le dijeron al indiecito. 

Entonces: 

-¿Es tan guapo el cherruve?- dijo. 

Guapo y antropófago; tan pronto como te vea, te matará- le dijeron. 

Entonces apareció el cherruve y al acercarse hizo mucho ruido lanzando cabezas de 
hombres. Relampagueo y con la boca abierta llegó. Entonces el indiecito azuzó a su perro: 

-¡Anímate, perrito! ¡Muérdelo, perrito!- le dijo a su perro. 

Y cuando e cherruve estaba muy cerca, le clavo las espuelas a la mula y le dio de topetones 
al cherruve; así pelearon los dos. 

Entonces:  

-¡Anímate!- le dijo a su perrito. 

Y lo mató al cherruve. Después de matarlo fue a liberar a las dos niñas bonitas y las llevó a 
su ruca. Llegando le dijeron a él las dos niñas bonitas: 

-En el acto nos casaremos. 

-No quiero; llegaréis donde vuestro padre y vuestra madre- les dijo. 

-No queremos- dijeron. 



Otra vez el indiecito fue, subió al volcán para cazar. A la orilla de un alto risco durmió. Le 
siguió otro cherruve, lo encontró. Cuando lo vio, dio vuelta el peñasco dejando enterrado al indiecito. 
Así estuvo perdido dos días. 

Entonces el hermano Salió en su busca; el indiecito montó a caballo en una cabra y se fue 
caminando. Cuando llegó a un peñasco grande, dijo: “aquí voy a dormir”.  Se tendió a dormir. 
Durmiendo estaba cuando se acercó un cherruve, pero él lo vió y le dijo a su perrito: 

-¡Anímate perrito! Pelearemos los dos. 

Llegó el cherruve y se sentó sobre el peñasco. Hizo temblar el peñasco. Pero el indiecito 
desvainó su espada y subió donde estaba el cherruve, lo hirió y lo echó a tierra y se daban 
mordiscones uno a otro. Entonces cautivó al cherruve y lo interrogó: 

-¿Dónde dejaste a mi hermano?- le dijó-. Luego me mostrarás a mi hermano. 

-Tendrás que dar vuelta las piedras sobre la tierra- dijo al indiecito. 

-No quiero, ¿Por qué les daré vuelta yo? Tú lo harás, y si tú no las das vuelta, te mataré- le 
dijo al cherruve. 

Entonces dio vuelta las piedras y debajo de una gran piedra saltó ligero el indiecito. Más allá 
se levantó de un salto la mula, y cuando dio vuelta otra piedra, salió de un saltó también el perrito. 
Entonces conversaron los dos hermanos: 

-¿Cómo sucedió que te mataron?- dijo uno. 

-Me embaucaron y por eso me mató- dijo el indiecito. 

Después le dijo al cherruve: 

-¡Veté!  

Entonces volvieron los dos a su ruca; ahí se quedaron y el indiecito se embriagó. 

-¡Valiente soy yo! ¡Maté al cherruve!- dijo. 

Pero no les creyeron a los dos. Entonces un caballero rico le dijo: 

-Concedo que pareces valiente; quítame mi plato mientras coma; apostaremos a que no lo 
puedes. 

-Bueno- dijo el mapuche-; yo mismo me pondré en juego. ¿En cuánto me evaluas? Si me 
ganas podrás hacer de mi lo que quieras, me matarás; si me quieres como un mozo, me tomarás 
como mozo- le dijo el indiecito. 

-¿En cuánto te evalúas?- le dijo al indiecito. 

-Dilo tú- le dijo al caballero rico. 

-En mil pesos te evalúo- le dijo al indiecito. 

-Bueno- dijo. 

Se juntó a todos los caballeros para la apuesta en la noche. 

-Mientras comas te voy a sacar la comida- le dijo al caballero. 



-Bueno- contestó. 

Entonces el indiecito salió todo el día y buscó culebras. Al anochecer volvió el indiecito y 
cuando todavía estaba comiendo el rico desparramó las culebras. Al verlas el rico exclamó: 

-¡Allá vienen las culebras! 

Se levantó para matar las culebras. Pero en el mismo momento entró el indiecito, le llevó 
todo el plato y se marchó. En la mañana siguiente le dijo al rico: 

-Yo te la gané. 

Y el recibió sus mil pesos. 

-Jugaremos otra vez; tienes que quitarme mi cama- dijo el rico. 

Otra vez salió todo el día el indiecito y buscó chingues. Mientras dormía el rico, botó los 
chingues en un rincón trasero de la ruca. Y empezaron a peerse los chingues; ligero se levantó de 
un salto el rico, estaba lleno de pedo de los chinches. Tan pronto como él salió, entró el indiecito y 
se llevó toda la cama del rico. 

En la mañana siguiente le dijo al rico: 

-Te la gané. 

Y él recibió sus dos mil pesos. 

-Jugaremos otra vez; tienes que quitarme mi caballo ensillado; pondré de cuidador a un 
mozo. Apostaremos cuatro mil pesos- dijo el rico al indiecito. 

-Está bien- dijo el indiecito. 

Después el rico tuvo mucha ayuda. “Al anochecer lo quitaré”, dijo el indiecito, y salió todo el 
día e hizo un caballo de madera. Al anochecer llegó y se paro detrás de la ruca. El caballo de 
madera se sonó. Entre tanto el rico comía. 

-Ven a comer también un poco- le dijo al cuidador de caballos. 

Entonces en ese momento vino el indiecito a sacar el caballo ensillado y dejó parado en 
cambio su caballo de madera. Así como estaba el primero parado, así dejó su caballo de madera. Y 
salió galopando el indiecito. 

-¡Alguien va trotando?- dijo el caballero rico. 

Salió el cuidador de caballos y dijo: 

-Allá se fue, voy a seguirle. 

-Sal inmediatamente- le dijo el rico. 

Pero cuando iba a subir al caballo, se dio vuelta patas arriba. 

-¡Madera de verás!- dijo el cuidador de caballos. 

Entonces el indiecito llevo el caballo a su ruca. Pero a la mañana siguiente volvió y trajo el 
caballo de nuevo. 

-Te la gané- le dijo al caballero rico. 



Y le dieron su apuesta. 

-Otra vez jugaremos- le dijo el rico al indiecito-; ocho mil pesos pondremos en juego. 

-Bueno- dijo. 

-Tendrás que amansarme un caballo capado. 

-Bueno- dijo el indiecito. 

En la noche agarraron el caballo. 

-Mañana a medio día deberá andar al paso- le dijo el rico al indiecito. 

-Bueno- dijo. 

Entonces por la mañana subió al caballo el indiecito y apenas era medio día cuando el 
caballo andaba al paso. 

Otra vez fue vencido el rico, pero en cambio el indiecito se volvió un hombre rico. Entonces 
dijo el caballero. 

-En el acto te mataré. 

El indiecito tenía una buena ruca; el otro la untó con grasa y le prendió fuego por todas 
partes. Así murió el indiecito. 

 

_____________________________________ 

1
Cuento de un cherruve. Lenz, 234-242=Lenz, Araukanische Märchen, nr.1. Dictado en dialect pehuenche por 

Calvún en el fundo Santa Rosa, Victoria, en 1895, apuntado V.M. Chiappa y revisado y traducido por R. Lenz. 

2
Choique. (voz de origen mapuche). Avestruz americana. 

3
Cherruve. (voz mapuche). Monstruo que vive en la cumbre de los volcanes y se alimenta de la carne de niñas.  

Personificación de la fuerza del fuego. Cf. Lenz, Dicc., núm. 381. 

 

 

   Rafael Paredes R. 

Relieve reproducido por presión, texturado, 

___     __con aplicación parcial de engobes, 

pulimento, semiahumado y lijado.  

 



 RESULTADO DEL PRIMER CAMPAMENTO POÉTICO HUMUS  

 

Cuatro fueron los trabajos que estuvieron a disposición del jurado para su lectura, análisis y 
juicio. Todos corresponden a alumnos de la carrera de Pedagogía en Castellano y Filosofía a 
quienes agradecemos hayan respaldado con sus textos la organización de esta actividad. 

Para nombrarlos comenzaremos por el texto Alusiones de Juan M. Mancilla T., que en forma 
unánime fue el que recibió la mejor crítica de parte del jurado, integrado por los Drs. Walter Hoefler y 
Sergio Vergara, además del comité editorial de Humus (el Dr. Julio Piñones excusó su participación 
con antelación). Acompañan a este texto aquellos presentados por los alumnos: Paola P. Araya A. 
con El Sentido; Ian I. López F. con El espantahombres y el propio Juan Mancilla con el conjunto de 
poemas llamado La ira de las liras. 

Transcribimos aquí las palabras que en términos generales hacen referencia a los trabajos 
participantes. 

 

WALTER HOEFLER 

Todos lo hacemos mejor que Acosta, aunque ganemos, por eso nos dedicamos, más mejor, a 
jardinería. 

A un jurado me lo figuro entre árbitro y guardalíneas: aplicar el reglamento o dejar que la 
pelota no salga de la cancha. Pero los poetas hablan de las cosas, al mismo tiempo constituyen su 
propia cancha y su propio reglamento, por eso el partido se juega fuera de la primera y al margen del 
segundo. 

Me llama la atención en los textos, la tensión o el diálogo entre una poética vanguardista, 
pseudohuidobriana, que nace fundamentalmente de un impulso anagramático, fónico, asociativo, 
remedo de esos ritmos tecnocráticos que nos acosan, y una poética clásica, proclive al barroco 
español, que se diría deriva de una suerte de deformación profesional, de una proximidad obsesiva, 
casi impuesta. Parecen así instalarse cómodamente en una suerte de postmodernidad sui generis, 
consistente menos en una selva lírica difusa con pocas especies endémicas, antes en un 
condominio con jardines acotados y cuidados, de setos pretendidamente rigurosos, rasmillados por 
malezas marginales y Daríos o Quevedos convertidos en influencias extravagantes. 

Difícil seleccionar, habría que podar también dentro de los textos, de ahí que uno sospeche 
que el resultado sea una selección de frutos algo díscolos, juguetones, simuladamente espontáneos, 
pero que las malas juntas, esos poetas que no se leen en las escuelas, y aquí, al contrario de esas 
justificaciones de padres que han renunciado a su responsabilidad (lo somos también como jurado), 
podrán contribuir a mejorar y a endilgar por la buena senda, que no es aquella que la mayoría 
pretende suponer. 

 

SERGIO VERGARA 

Observo en los textos laboriosamente seleccionados una cuidada preocupación a ratos, en el 
plano de la expresión, con reminiscencias barrocas y clásicas y algunos devaneos neo-
vanguardistas (¿es posible que no los haya?). De pronto hay procedimientos de envíos 
intertextuales que son un buen ejercicio de referencias. 



Los temas y los tópicos son recurrentes y sospechables, elaborados con felices recursos, a 
veces, y un tanto a píe forzado, en otros casos. 

Es recomendable seguir el ejercicio de la lecto-escritura (posiblemente en ese orden) y 
preguntarse cada vez por la “necesidad poética” de los textos, por la urgencia en darlos a la 
circulación y si acaso son oportunos, condición de posibilidad de una escritura que se quiere seria. 

 

COMITÉ EDITORIAL 

Con cuanta maldita pretensión creímos ser absolutamente capaces de establecer un juicio 
claro y sin equívocos aparentes (¿se podrá?) al hacer de estos textos una suerte de competencia 
por un primer lugar. Pero toda hora tiene su lugar, pese a las dificultades, y esta es la hora de dar a 
conocer un gusto sobre otro. 

Quisiéramos mencionar unas palabras dichas por Efraín Barquero en un texto llamado “El 
poeta joven y la formación de su mundo poético”, aparecido en Atenea, y que de la comunicación 

poética dice que debe estar en defensa de la propia poesía y de la feliz evolución de los creadores. 
Propia poesía en tanto se encuentre profusamente arraigada y en ella salten a la vista sus 
“verdades”; para esto es necesario el ejercicio que le propone R. M. Rilke a su “discípulo” Franz 
Xavier Kappus, cuándo este último le envía sus escritos y Rilke le responde en la primera de sus 
cartas lo que sigue: 

“Entre en usted. Examine ese fundamento que usted llama escribir, ponga a prueba si 
extiende sus raíces hasta el lugar más profundo de su corazón; reconozca si se moriría usted 
si se le privara de escribir. Esto, sobre todo: pregúntese en la hora más silenciosa de la 
noche: ¿debo escribir? Excave en sí mismo, en busca de una respuesta profunda. Y si ésta 
hubiera de ser de asentimiento, si hubiera usted de enfrentarse a esta grave pregunta con un 
energético y sencillo debo, entonces construya su vida según esa necesidad: su vida, 
entrando hasta su hora más indiferente y pequeña, debe ser un signo y un testimonio de ese 
impulso.” 

Pensamos en este fragmento de la epístola porque en ella es posible ver la referencia de un 
faro único en la vida del poeta que habría de iluminar su sendero; la feliz evolución del creador que 
menciona Barquero, podría tener su punto de partida en los textos aquí seleccionados y que 
constituyen la purga ya aludida y la preferencia, al menos la nuestra. 

 



De ALUSIONES                                 

de Juan Manuel Mancilla T. 

 

FENOMENOLÓGICA DECLARACIÓN EPISTEMOLÓGICA DE AMOR 

 

Tu cuerpo es un sistema de 
tentaciones bien configurado,         
que transitivamente en imágenes 
vieja hacía a mí. ¡Hacía mi viejo!, 
como endocrina a mi endocardio       
o golondrina en bikini sobre mi 
cráneo revoloteando,                           
y más, si la estructuración                 
de tu semblante palatino,              
hace que mi floridencia apasionada  
se sude y se sude más,                 
que el mar en los montes del olvido. 

!Ah! Bella hermosa bella,                    
tu lupinaforme fuerza                    
somete a mi observáculo esmirriado,  
a enhiestarse la membranósica                      
serpentina repentina                                                  
de jolgorio irremplazable. 

Hacer en tu sintaxis corporal               
la melanasia sinaval,                          
de tu vientre en sínodo,                                             
bajo tu cuzco, en las selvas tropicales,    
en la cuesta que más cuesta,                        
sería para mí, la odisea epistemológica 
más placentera. 

!Ah Bella!                                                      
Esa uniformidad teórica de tu voz enmudecida 
en algodón yodado en luz teocéntrica,                           
ese expresionismo macerado                                             
en neptunismo saturniano                                  
de tus glúteos caminantes,                                                 
hacen teluricar a mi telurífico organismo. 

Déjame acariciarte con mi mano neolítica,                
¡ay bella! déjame embalsamarte las caderas     
con la miel de Urano,                             
déjame enfrascar en mis fauces frugívoras     
la fruición de fragancias fieras                                     
que fluyen de tus fuelles. 

 



¡Mira bella!                                                     
que a tu lado yo me siento                             
como un trozo de fierro que se funde               
en el inmenso fuego,                                           
o un famélico funámbulo                                   
que fuma un puro filosofismo                                
sobre su cuerda lerda. 

Eres hermosa rosa impresionista,                                        
eres una filantrópica tentación naturista,                                           
eres una ceniza esotéricamente consumada,                
eres centrífuga en fuga y yo soy un centrípeto en tu peto, 
soy una estetoscópica medicina,                                       
que interpreta la petroglifografía                                               
cenozoica de tus nuevos senos. 

En fin, no soy nada.                                                                                 
Soy yo, con mi nerviosismo ontológico patologizado,                  
declarándote mi amor antropológico. 

 

 

RETRATANDO UN ÓLEO 

Bajo las turquesas columnas                                           
de noche húmedas envejecidas,                                                  
el azuceno Sena, hidrata los arrugados                                                  
pies del viejo puente.                                                         
Sobre el puente                                                                  
una nube gris como los otoños de Paris,                                                       
del tren es echada,                                                               
como es lanzado el humo                                                   
de la pipa de la boca de Monet,                                                  
y que se aleja y sube                                                      
hasta abrazar a las rizadas nubes de agua                                                               
que en el cielo de un campo Francés                           
forman el rompe cabezas.                                                                       
Al costado los árboles y hierbas, los pastos y flores                                         
que como las manchas del polvillo del carboncillo     
caídos al papel como huella digital.                                   
Y bordeando, cuatro ángulos                                                                                         
que encierran toda esa constelación                                  
de letras y acuarelas, de formas e ideas                                          
que cuelgan de las galerías de mi cabeza.  

 

   

 

 



IV 

NUNPCIAL CALEIDOSCOPIO NOCTURNO 

Mis manos de virgen a la noche he elevado                                       
y los ojos tras las palmas miran,                                                       
pudiendo escondidas luces ver                                                           
colgando a las estrellas de los telares                                                
luminosos del cielo.                                                                                                             
De una estrella bajan cataratas de colores fundidos en oxígeno    
en otras, el rojo es azul y azul no es,                                                                             
ahí todo varía a algo mejor,                                                                       
me giro con mi cuerpo santo,                                                                                              
y los círculos son cuadrados de magia                                            
con cinco puntas doradas con el Sol.                                                            
Por este túnel, todas las noches suben las aguas                                
en donde Heráclito se bautiza y baña                                                   
e inundan de eterna variación,                                                           
a las ideas que se disparan con éxtasis de amor,                       
desde mis ojos de crucificado que miran al cielo. 

 

 

COEMENTERUM 

Entrad por la puerta trunca 

Viva muerte eterna de una momia,                                                                                                       
el silencio tan silencio  

¡ah! Ese silencio que hace hasta                                                            
tiritar de otitis el ataúd de un muerto.  

La muerte también es creación,                                                                      
se situó en la vida                                                                                       
con una palabra difunta                                                                     
y se vistió de una letra,                                                                                 
mortificación. 

Aquí estoy tallando,                                                                                                                                           
aquí estoy tranquilo entrando; 

el Gólgota también la tiene.                                                                       
¡Todas las muertes tienen tantas cruces! 

Tengo que trotar,                                                                           
tengo que tratar de saltar el tiempo                                                                             
que nos tira muerte a la tierra,                                                                
El toro es muerte                                                                              
El tigre es muerte                                                                                                                                           
él también es muerte                                                                                   
Él tetúe vuela repartiendo muerte                                                                                
los topos mastican la tierra muerta                                                                                                  
el tiburón tiene dientes de muerte                                                           



y a la serpiente ¡la reina de las bestias!                                                                   
Se otorgó gratis todos estos atributos. 

Tengo que trotar                                                                          
tengo que tratar de cortar con tristes tijeras                                                    
las extremidades del tiempo                                                                        

La tierra es la pinacoteca necropolitana.                              
¿Cuántas muertes has visto en tu vida?,                                                          
¡tantas cruces en todas partes!                                                                      
Ahí está una tierna cripta                                                                          
tramando entre sus puertas de petra otra partida,   

El tulipán tiene muerte                                                                     
El crisantemo tiene muerte                                                                        
Los pensamientos tienen más muertes                                                                              
que todas las flores al atardecer                                               
cantando su última siesta,                                                                                   
ella también tiene su muerte      

tengo que trotar                                                                                                
tengo que tratar de mutilar al tiempo. 

Aquí estoy sentado en una tumba                                                                     
tratando de trepar                                                                                          
tengo que trotar tengo que tratar                                                      
de soltarme, de desatarme                                                                         
de la finitud del tiempo. 

Cuenta cuántas letras tiene                                                                         
y te regalo todo un comentario. 

¡Está escrito! 

Partida 

hasta otra vez lector del tiempo. 

 

SI EVA Y ADÁN POR VENTURA FUESEN                                                                                                         
LA MUERTE RONDARÍA POR EL PUERTO 

De sus crines florecen crisantemos,                                                
o savia miel vertiéndose en su espalda,                                      
Soy un pez por las cascadas de su falda,                                                
¡Más tú y yo juntos, nunca nadaremos! 

De sus iris nacen las crisálidas,                                                                       
bajo sus hombros duermen las colmenas,                                                                                                  
Soy abeja adornando a sus azucenas,                                             
¡Más falto seré a tus mieles pálidas! 

Y si en el mar juntásemos los rezos,                                                             
Ser Eva y Adán en el jardín del huerto,                               
¡Por Cristo que por tu amor soy yo muerto! 



Total mi cruz ya habitando está al puerto,                                                           
y vida en mil muertes troco en tus besos,                                                             
Si áureas arenas comerán mis huesos. 

 

CANTO DEL ARROYO DE LOS CIELOS 

Cuando al fin la voz de Céfiro se afina,                                                             
recién descienden del cielo los cristales húmedos,                            
pasan y pasan húmedas como un rocío                                                 
las estrellas de colores que viajan                                                          
en el interior de sus filosos cuerpos                                                                    
que van en busca del surco de los dedos del mar.                                             
Es el canto del arroyo de los cielos,                                                
miren y escuchen todos la canción que es de amor                         
sumerjamos los corazones y flotemos sobre las aguas bendecidas  
¡Gibraltar nos mira!                                                                                  
El oro aparece brillando en el horizonte                                                                                    
y nos sirve de ternura tibia                                                                            
es el mar dormido sobre la alfombra del ocaso                                               
es el apogeo marino que se eleva, y la estrella llegó al mar.                                                         
¡Orión no está durmiendo lejos!                                                                      
No, flota como mariposa de estrellas sobre mis manos húmedas 

 

ESCALA METÓDICA Y LABERINTO AL CIELO 

Donde está, está en el Séptimo cielo.                                                                                                       
Situada está la vida en una Troya muy lejana.                                                                                                             
La salvación duerme en el centro del laberinto                       
Sol Crucificado tres veces en los cielos de occidente                                                  
Fantasía universal es Él                                                                                  
Mi corazón enlodado llora polvo y suda tierra                                                  
Reflejo genuino del prisma trinitario?                                                                                                                
¿Dónde está? ¿Se ha ido? ¿Dónde va él 

 

de LA IRA DE LAS LIRAS                                                                                                                                                      
de Juan Manuel Mancilla T. 

 

BAJO SU LÁMPARA 

Oír del río                                             
el ruido,                                               
El azul es luz                                                      
y el surco cruz,                                             
Oír del río                                                                                              
el ruido,                                                     
El alba habla                                                                                                 
y en el oído pasa el odio,                                                                              



Oír del río                                                                         
el ruido,                                                               
Quien No eN alguien                                  
muere, es,                                                                                                         
se, o para                                                                
el aroma a mora                                      
que enamora,                                                                         
Oír                                                                                         
la luz azul al                                        
río                                                           
¡Está vivo el elemento!                                   
Oír                                                                   
la luz azul                                                  
¡Oírla ya! 

 

BUMERANG 

Briosa brisa graciosa y vitralina,                                          
.onda insoldable la anda hUndiendo                                         
Mareada marina rodando ronda,                                           
. cristalina arca cercana mi es Ella 

Risueña rosa sueñas a anilina,                                                                                      
, onda y sol ceda cielo del seda Azul                                                                                       
Nada mi alma en la ola de tu blonda,                                                         
.astralina, delfina, y ardiente Gema 

Dime bella manecilla estelar,                                                         
, manos mis a vuelvas que en día El                                                                                      
Las mismas que te hicieron un telar, 

, amamos nos que en zag zig el Sobre    
Odalisca cadenciosa de entelar,                            
. bálsamos en envuelta, hada llama bella La 

 

 

de EL ESPANTAHOMBRES                                                                                                                                
de Ian Ismael López F. 

El espantahombres solo quiere ayudar a cosechar una nueva y 
buena producción se sentires, solo pretende avisar la sonrisa y 
desdeñar el sollozo perdido. Necesita ayuda allá en el campo de 
flores lúcidas, violetas, añañucas y mirasoles, totoras,                                           
y sauces para así arrojar la interrogante al calabozo de una horqueta. 
Creamos en esa novedad que levita en la escarpada primavera, 
alejada en las gotas húmedas de los árboles, y en los verdes ríos, en 
los ríos de pasto, en el pasto de montaña, en las montañas de cielos, 
en los cielos de piedra, en las piedras de dulces cisnes y gorriones, 
en los cisnes de insectos, en los insectos del sol, en el gran y 
divertido sol de la tierra, en la tierra del cosmos, en el              



cosmos del caña, en las cañas del trigo, en el trigo de astillas 
punzantes, en astillas de aserrín, en el aserrín de barniz, en el               
barniz de oxígeno, en el oxígeno resuelto y de madera, que nos 
señala que allá en la honesta hoja de crema de una pradera                    
puede ver la tierra y el cielo en buena cosecha, si sólo nos 
adaptamos a ramitas de madera de huesos, a los huesos de       
carne, a la carne de paja, a la paja hecha y resuelta  
espantahombres. 

 

 

LA CAPILLA DE SAL 

Ya la capilla es una casa de yeso, en la cual sus habitantes son de sal, 
sus sermones son de ajo, sus confesos son confesos de negras y grises 
telas de vergüenza, sus bancas son de aliño y de estacas, sus cojines        
son de espumosa ambición, su cruz es de súplicas y de insurrecto             
fango, que se desvanece y cae al pantano que hoy alimenta ese odioso    
amor de plasticina y en donde sólo el cura silencioso lucha con la                                                               
escritura eterna y llena de sonidos.                                                        
Un día más en el santuario de sal, de olor, color, sabor, herejías, y una                             
cruz ya casi suicida, daría al enloquecido príncipe de sal la sabiduría 
final, en donde el sermón es el condimento del buitre en la                        
descompuesta y mal entendida última cena. 

 

 

ENTRE UNA Y OTRA PIEDRA 

Es el agua la dificultad, el riesgo, por lo mismo la            
motivación transparente y final; es la tierra compañera la        
vía, el camino, la señal; son las piedras, el sobre del               
sentido, las que un día arrojamos por la causa de una nube 
borrosa, espantosa y brumosa al río invernal que sin    
mediar sepulto el significado y hoy nos hace caminar       
junto al agua transformada que nos complica la búsqueda 
de las piedras del fondo, que dentro de sí misma tienen la 
enseñanza de la trasparencia olvidad de esa misma agua    
y las cosas. 

 

 

 

 

 

 



de EL SENTIDO                                                                                                                                                  
de Paola Patricia Araya A. 

 

LA ESPERA 

  

No sirvo para Penélope                                  
quise ahogar mi grito                                                                 

y mantener sereno el mar,                              
quise parar los latidos                                                    

para no doler tu ausencia,                                                                                                                 
para esperarte con indulgencia.                                                

Mas no soy estrella                                                                                        
que parpadeante espera tu deseo,                                                       
se clavan mil agujas en mi frente                                                

en mi anhelo de verte llegar                                                                                    
y no me gusta esa angustia por tenerte                             

y no sirvo para llorar.                                                              
No aprendo a mentirle a mi canción                                   

pero sí tomo sus rojas riendas                                                                 
que salvajemente quieren lanzarse,                     

y no me sale ser Penélope,                                          
aún espero,                                              

__________pero menos,                                       
y ya no puedo, yo en ti desespero,                             

y a aquel vacío me entretengo                                  
sintiéndote en frágil duelo;                                 
una cosa decirte quiero,                                                            

en mis manos una estrella poseo,                                                                    
que quiere que la haga vivir…                                                                 

____________y yo me cansé de ser Penélope. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA EGÓLATRA 

 

Suspiré,                                                        
_____aspiré,                                                                            

_______exhalé,                                         
mareada de colores                                                     

bella de latidos                                                                                                    
poderosa de profundidad,                                                             

tiemblan mis sentidos                                                                
al palpar una verdad,                                                                                                                                     

aun no la descifro, está por aflorar.                                                                    
Dilatada, embriagada, halagada                                                                   

rodeada de un arco iris floral                                        
cubierta de un velo sensual                                   

que nadie puede tocar.                                                       
Dancé entre puertas,                                                          

monumentales puertas,                                                       
entre arcos y columnas,                                                                     

en el inicio yo, en el final yo,                    
¿pensaba?                                          

No, el espejo no me dejaba,                                               
la razón dejó de atacarme                         

por segundos,                                              
sentí, sólo sentí                                         

y por primera vez fui yo                                                 
quien me acuné. 

 

 

  



HABLEMOS DE PAISAJE 

 

 Hace casi cinco años que llegué a 
esta región, cambió así mi paisaje; de ser 
eminentemente urbano trocó a las 
dimensiones oceánicas, el horizonte de 
cemento se diluyó y ahora sé cuán difícil 
es mantener la mirada en el confín. 
Adquirí conciencia de fluidez, tanto por la 
limpieza del aire como por la existencia de 
los vientos, que aún no los puedo 
reconocer, pero sé que pueden ser 
nombrados. 

Cambié las calles que me llevaban 
a los parques por caminos que me dejaron 
desnudo en los acantilados; dejé de pisar 
crujientes hojas como si quisiera verlo 
todo, quería que todo el nuevo mundo 
entrara de una sola mirada: tuve gula de 
contemplación. Subí cerros, bajé a las 
cuevas, seguí senderos que parecían 
caminos de hormigas y… claro, ya no 
había veredas, bastaba una corta 
caminata y la ciudad no estaba. No supe 
qué hacer con ese espacio, entonces mi 
vista se fue al cielo y busqué en los 
pájaros y encontré un dios vilipendiado de 
plumas negras y eterno silencio. Mi visión 
sirve sólo para pájaros grandes: que 
elegante el pelícano, que fiera la gaviota, 
que maldito el cormorán. 

¿Qué preguntamos cuando 
preguntamos, dónde naciste? Yo nací en 
una antigua calle, de un antiguo barrio de 
la capital, cerca de un río sacado de 
madre a los pies de una palmera exótica. 
Ahora habito entre cactus y roquerios 
costeros, vivo mis días en una colina que 
domina una bahía con playa. Encontré el 
norte en el mar. También supe que hacia 
allá se va despoblando, conozco gente 
que nació allá; he llegado hasta la puerta 

del desierto y ahí el sol del cenit se clava 
en la mollera. 

Al poco tiempo de arribar a la región 
me paré en una vértebra de la cordillera, 
un país para un lado y para otro, sé que le 
llaman división de aguas. En las alturas 
encontré una oración y muchos cuernos 
de unicornio; en la costa, melodías (el 
viento manda) y mujer. En la ciudad sé 
dónde encontrar el brillo de la conciencia, 
aquí sé donde viven el lagarto y la cigarra. 
En la urbe he visto las cucarachas entre 
oriones y monumentos, aquí supe donde 
danza el picaflor. Allá en la ciudad, en 
medio del anhídrido carbónico, conversé 
con un amigo que comía caracoles de 
tierra, aquí estuve con el viejo que lloraba 
en la montaña, Ahora donde yo vivo 
puedes sorprenderte con un rebaño de 
cabras y su pastor a la orilla de un mar 
plateado, el paisaje me sobrecoje y un 
perro ladrando por la noche a las olas, me 
hace llorar. 

Caminando he encontrado 
moluscos mineralizados de donde me 
nació la pregunta por la edad del paisaje, 
sé muchas de las preguntas en torno al 
paisaje; están contestadas en idiomas 
arqueológicos, geollógicos, topográficos y 
paleontológicos lenguajes que me parecen 
muy interesantes, pero demasiado 
mesurados para mi conciencia infantil del 
planeta, me gusta caminar callando, soy 
peripatético y es así como siento el 
paisaje, los invito a que hablemos de 
paisaje, aquí hay espacio. 

 

 

 

Rodrigo Hernríquez A.                          
Estudiante de Ped. en Castellano y Filosofía 

 



INVITACIONES 

 

…A COLABORAR CON TEXTOS: 

Revista Humus, publicación estudiantil de temas latinoamericanos, INVITA a todos aquellos 
interesados en los estudios  de identidad cultural; lenguaje y comunicación, así como de 
ciencias y sociedad contemporánea, a participar de su próximo número que ha de aparecer 
cuando dios quiera entre diciembre del 200 y enero del 2001. 

Los textos deben ser entregados en oficina de Revista Humus, la Colina (o enviar a la casilla 
599, Faculta, de Humanidades, Universidad de la Serena); DÍA ÚLTIMO VIERNES 15 DE 
DICIEMBRE; sus trabajos en formato diskette serán bienvenidos en una máxima extensión 
de 3 hojas tamaño oficio a espacio simple, indicando nombre, carrera que estudias y el lugar 
de procedencia. 

 

…A PARTICIPAR DE CONGRESOS: 

* Desde el 9 al 14 de octubre, nuestra universidad será la sede de las 4as Jornadas 

Andinas de Literatura Latinoamericana Estudiantil (JALLA-E). Con propósitos de 
carácter formativo, participativo y generadores de autonomía estudiantil en el marco de 
nuestra realidad latinoamericana, la Secretaría del JALLA-E llama a participar como 
ponentes a estudiantes de pre o post-grado de Latinoamérica y otras latitudes. Mayor 
información comunicarse con Alejandro Álvarez D. (Jallae_2000@yahoo.com), Av. Raúl 
Bitrán s/n, Universidad de La Serena, La Serena-Chile. Fono: 204437, Fax: 204310. 

* Los alumnos del Centro Interdisciplinario de Estudios Latinoamericanos (CIEL), de la 

Universidad de La Serena, convocan al I Congreso Estudiantil Internacional de Estudios 
Latinoamericanos, que tendrá efecto en la ciudad de La Serena, del 8 al 10 de noviembre 
del año 2000. El propósito del encuentro es reunir a los alumnos de las distintas 
universidades nacionales y extranjeras que cursen carreras relacionadas con los distintos 
aspectos que conforman la realidad cultural latinoamericana. El objeto es que los alumnos 
presenten distintas perspectivas de estudio enmarcadas en las siguientes líneas de interés 
temático interdisciplinario: Lingüística, Filosofía, Antropología, Literatura, Sociología, Política, 
Historia, Artes, Psicología, Música, etc. Los temas centrales del congreso están definidos, en 
principio, por las siguientes áreas de interés: Identidad y Globalización en América Latina; 
Diálogo Intercultural en América Latina; Construcción de Género en América Latina; Poder, 
Comunicación y Lenguaje en América Latina. (Se aceptan sugerencias sobre otras áreas de 
interés). 

Presentaciones: Quienes deseen enviar algún trabajo, deberán hacerlo antes del 30 DE 
SEPTIEMBRE DEL 2000, presentando: 



a).- Resumen de la ponencia que no sobrepase la dimensión de una hoja tamaño carta.                     
b).- Texto de la ponencia que no sobrepase las seis páginas tamaño carta a doble espacio.       
c).- Breve descripción curricular. 

Las modalidades de envío pueden ser por correo tradicional adjuntando un diskette 
cuya comunicación esté impresa en formato Word, o por correo electrónico al responsable. 

Actas: Las actas del Congreso serán publicadas en versión electrónica de revista 
Humus, además se proporcionará una copia informática a cada participante. 

Inscripción: U$ 5 (cinco dólares), equivalente a $2.500 (dos mil quinientos pesos 
chilenos). 

Alojamiento: La ciudad de La Serena cuenta con una amplia oferta de habitaciones. 
En la segunda circular se enviará precios y opiniones. Se buscarán medios de alojamiento 
en casas y pensiones. 

Certificación: Se otorgará certificado de asistencia. 

Secretaría: I Congreso Estudiantil Internacional de Estudios Latinoamericanos / 
Universidad de La Serena / Facultad de Humanidades / La Serena, Chile, Casilla 599 / Fax: 
(56) (51) 204386 / Fono: (56) (51) 204348 – 204508. 

Presidente Comisión Organizadora: Javier Torres Rojas (crisalida00@hotmail.com)                 
Coordinadora General: Paula Ceballos huerta (safo00@hotmail.com)  

 

* En Centro Interdisciplinarios de Estudios Latinoamericanos (CIEL) convocan a los 

especialistas estudiosos de temas de latinoamericanística a participar en el III Congreso 
Internacional de Estudios Latinoamericanos que tendrá lugar los días 8 al 10 de 
noviembre del año 2000, en dependencias de la Universidad de La Serena.                               

Mayor información en http://www.geocites.com/Athens/Agora/3572_______________ 
Presidente Comisión Organizadora: Dr. Jaime Montes M. (phylos@entelchile.net)     ___ 
coordinador General: Dr. Cristian Noemi P. (cnoemi@elqui.cic.userena.cl) 

 


